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Juan Pablo Viscardo y Guzmán 
ante el bicentenario 

de la Independencia hispanoamericana 

Por Teodoro I L\MPF MARTINEZ. 

P
ARA NADLr rs UN SECRETO que la mayoría de las naciones hispano­
americanas se aprestan a celebrar, a partir del año 2008, el bicen­

tenario de sus respectiva gestas de independencia política de España. 
Como es bien sabido, la invasión napoleónica a la Península y la for­
mación de las juntas de gobierno, que se erigieron teóricamente en 
nombre del rey ausente (Femando Vil), vinieron a constituir las prime­
ras expresiones autónomas y separatistas de los grupos dirigentes crio­
llos. Se ha dicho, repetidamente, que el virreinato del Perú habría que­
dado al margen de esta fundamental dinámica histórica, porque su 
situación de "cabeza" de los reinos indianos habría encendido el celo 
represor del "irrey don José Femando deAbascal. impidiendo la ges­
tación de tales juntas en nue tro territorio. 1 

¿Quiere esto decir que el Perú no tuvo una activa part1cipac1ón en 
el proceso de la Independencia hispanoamericana y que estaría acer­
tado, entonces, el im·etcrado "mito de la independencia concedida"? 
Para refutar tan evidente paralogismo bastará con atender a la trascen­
dencia y amplitud de la obra intelectual de don Juan Pablo Viscardo_y
Guzmán, el gran precursor criollo oriundo de Pampacolca (provincia 
de Castilla), una comunidad andina situada majestuosamente a las fal­
das del nevado Coropuna.2 Hoy estamos reunidos al pie del monu­
mento que le honra en el limeño distrito de urquillo, para evocar al 
prócer justamente en el 257º aruversano de su nacimiento ( 1748-2005). 

· Profesor de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos) de la Universidad
Científica del Sur. Lima. Perú; e-mail <hampemar1á hotmail com"'> 

Versión revisada del discurso pronunciado en Lima el 26 de Junio del 2005, _en el actoorganizado por la Municipalidad de Surqu1llo en homenaJ_e a Juan .Pablo V1scardo.>GuzmAn, por el 257º ani,ersario de su nac1m1ento. en la oc1edad Bol_ivanana del �eru 
1 Véase Scarlctt O'Phelan Godo), "U mito de la 'independencia concedida lo� 

programas polit1cos del siglo X\111 en Perú y Alto Perú. 1730-1814", H1s1órtca (Lima). 
vol 9 ( 1985), pp. 155-191 

1 Para una OJeada sobre la historia. el paisaJe y los personajes mAs representauvos de 
Pampacolca, cf Alfonso Rosas Valdivia. lívenc,as _v bondades de m, pueblo, Arequ,pa, 
Gráfica Continental, 2004, vfase también Janer Belaunde Ru1z de Somocurc10. Juan 

Pablo J'iscardo y Gu=mán, ,deólogo y promolor de la Independencia h1spanoamer1cana, 
Lima, Fondo Ed11onal del Congreso del Perú, 2002, pp. 33-45 
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S! bi�n se mira la historia, Viscardo y Guzmán, un jesuita peruano
que VIVIO la mayor parte de su vida desterrado en el norte de Italia y en 
Inglaterra_ representa el punto culminante de un largo proce o que re­
corrió rnrias generaciones y que comenzó ya en las primeras décadas 
siguientes a la conquista española. Este proceso e agudizó en los An­
des durante la segunda mitad del siglo xv111, con el estallido de las 
mayores rebeliones indígenas, y fue seguido por diversas manifestacio­
nes conspirativas en las sociedades urbanas.1 Honrando y recordando
1� figura del ideólogo nativo de Pampacolca hacemos verdadera justi­
cia al esfuerzo de nuestros antepasados y compatriotas, participantes de 
pleno derecho -más aún, impulsores, modelos y conductores-de la 
lucha por la independencia hispanoamericana. 

l. Viscardo en Londres,
o los albores de la emancipación

FUE a mediados de marzo de 1791 cuando el antiguo novicio jesuita 
don Juan Pablo Viscardo entró por segunda vez a Londres, la gran 
ciudad del Támesis. Venía hasta aquí gozando la protección del Foreign 
Office o Ministerio de Asuntos Exteriores británico, que apoy�""'- sus 
repetidas iniciativas para organizar una campaña militar en favor de la 
independencia de las colonias españolas de América, y particularmen­
te del virreinato del Perú. Gracias al trabajo de exhumación documen­
tal realizado por el profesor Merle E. Simmons, conocemos en detalle 
las negociaciones que entabló Mr. Sundersberg, un emisario especial 
de Londres en el norte de Italia, para conseguir los servicios de nuestro 
personaje como ideólogo y agente en la corte británica.• 

VJSCardo y Guzmán, quien había estado refugiado por más de veinte 
años en las regiones costeras de Liguria y Toscana, se avino a utilizar 
en Londres el pseudónimo de Paolo Rossi, el mismo que había em• 
pleado durante su primera estancia en esta ciudad ( 1782 a 1784 ). 
Hallándose, pues, ansioso por lograr la emancipación política de su 
patria, debió resignarse a vivir en un ambiente de clandestinidad, en 
angustiosa soledad, y en relativa miseria. 

' Tal es la perspec11va que defiende con lucidez David A Brading, "The great 
rebellion". en Thefirst A menea the Spamsh monarchy, Creo/e patr101s, and the l,beral 
state (/./92-1867), Cambndge. Cambndge Un,vers,ty Press, 1991. pp. 535-540 

� Véase Merle E. Simmons, "Viscardo y Guzmán's two SOJoums in London new 
documenta11on", Arch,vum H,storicum Soc,e/a/,s Jesu (Roma), vol 55 ( 1986), pp 273· 
279, y"More about Viscardo yGuzmán's soJoums in London", 1b1d, vol 58 (1989), pp 
143-158 



V1scardo y Guzmén ante el b1ccntcnano de la lndepcndcnc1a h1spanoamcrn:ana 81 

Por efecto de un contrato oficial, arreglado con la intervención de 
lord Hervey ( embajador del rey Jorge lll en la corte de Florencia), le 
tocaría recibir una subvención vitalicia de 400 libras esterlinas al año, 
pagadera en armadas trimestrales. 5 Para entonces, Yiscardo parecía
haber perdido casi toda esperanza de acceder a mayores rentas, luego 
de repetidas y desoladas maniobras burocráticas que le demostraron 
la imposibilidad de cobrar la herencia que le correspondía de un tío 
suyo, don Silvestre Yiscardo y Guzmán, sacerdote en Pampacolca.• 

En virtud de tales antecedentes, no sorprenderá que los documen­
tos exhiban al refugiado en una serie de viviendas alquiladas en los 
barrios londinenses de Soho, Holborn, Mayfair, Hammer mith, 
Kensington, Lambeth y Marylebone. Aunque cultivaba escasas rela· 
ciones personales, don Juan Pablo Yiscardo logró mantenerse infor­
mado a través de periódicos, cartas y noticias que venían de Hispano· 
américa, desarrollando con eficacia su tarea de investigación y redacción 
de textos sobre el estado de las colonias ultramarinas.· Asi está bien 
establecido que, desde el momento de su llegada a Londres hasta el 
año 1797, presentó a las autoridades del Foreign Office un conjunto 
de cinco o seis manifiestos, redactados en lengua francesa. 

Entre dichos textos. cuyos originales guarda la biblioteca de la New 
York Histoncal Society como parte del legado de Mr. Rufus King, se 
halla el Proyecto para independi:ar la América española (fechado 
en septiembre de 1790), el Ensayo histórico sobre los disturbios en 
la América meridional en 1780 (enero de 1792), el Esbo:o político 
sobre la situación actual de la América española Uunio de 1792) Y 
el Ensayo sobre el comercio actual de las colonias hispanoameri• 
canas (1797).8 A todos estos debemos añadir, por cierto, la famosa

'No hay que pensar que fuera una suma de dinero reducida el h1stonador catah\n 
Miguel Batllori {SJ) ha anotado que los agentes del sen 1c10 secreto inglés solian cobrar 
pensiones de entre 350 y 540 libras anuales. lo cual representaba un s�lano mayor al que 
cobraban los secretarios de legaciones 1mponantes como las de Pans o Madnd. cf El 

abate líscardo J11s1ona :i,• mito de la inten•enc,ón de los ;eswtas en la mdepende11c1a de 
H,spanoamérica. 2' ed , Madrid, Mapfre, 1995, p. 112 

. _ 6 Sobre su genea1ogia y sus relaciones familiares en general, véase Sal�ador Rodnguez 
Amezqu1ta, Monograjia de la wlla de Pampacolca. cuna del precursor don Juan Pablo 
Viscardo y Gu::mán, Asequ1pa, s.p.d 1., 1971 

'Teodoro Hampe Martínez. "Tras las huellas de Viscardo y Guzmán", El Comer<:10 
(Ltma), 2l-xn-98 Expreso aquí m1 gratitud al embaJador Lu,s Chuqu,huara Ch,I. por 
entonces cónsul general del Perú en Londres, quien gentilmente me acogió en esta ciudad 
y me acompafló a recorrer vanos de los mencionados lugares. . . . ... 

• David A Bradmg, "Juan Pablo Viscardo} Guzmán, creole patnot and ph1losophe 
mtrod a Letter 10 the Spamsh Americans A facs1m1/e of the second Enghsh ed111on 
(london, /810), Prov1dence, Rt, The John Carter Brown Ltbrary. 2002, pp. 11-28 
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Carta a los españoles americanos, presentada por una larga misiva 
de Viscardo, fechada en Londre el 15 de septiembre de 1791. Ese 
vigoroso docun1ento-proclama, redactado con vistas al tercer cente­
nario del descubrimiento del Nuevo Mundo por Colón, contiene el 
meollo de la protesta representada por el criollo pampacolquino. 

La Carta a lo espaiioles americanos se concentra en las cuatro 
graves lacras de ingratitud, injusticia, esclavitud y desolación, genera­
das por la Corona de España en su dominación colonial de las Indias, 
y llama a romper el pacto establecido generaciones atrás por los con­
quistadores, antepasados de los criollos y mestizos del siglo xv111. Al 
mismo tiempo, el documento analiza con fundamentación jurídico­
escolástica la bases de la empresa colonizadora del Nuevo Mundo.• 

2 Rufus King, el confidente 
y legatario de l 7scardo 

fucIA el final de su vida, cercano a los cincuenta años de edad, nues­
tro personaje se batía en desaliento por la creciente falta de atención 
de las autoridades británicas. Fue entonces que Viscardo y Guzmán 
tuvo ocasión de entablar contacto con el nuevo ministro plenipotencia­
rio de Estados Unidos ante la corte británica, Rufus King, a quien vio 
como una tabla de salvación para su agenda doctrinaria y política. King, 
hombre de finos modales. educado en Harvard, era un político experi­
mentado en Norteamérica. Miembro prominente del Partido Federal, 
venía nimbado con la fama de er el orador más elocuente de su patria. 
tal como lo había manifestado en los debates para la Constitución fe­
deral de 1787 y en sus intervenciones como senador por el estado de 

ueva York. 10 

La actitud francófoba y antiextremista del diplomático yanqui fue 
un elemento que le movió a apoyar, paradójicamente, los planes 
independentistas para la América española. 11 En más de una ocasión 
notaría este confidente de Viscardo que la Providencia divina había 
dispuesto los medios para llevar adelante dicha empresa, con el auxilio 

"Cf Rubén Vargas Ugartc (SJ), la "Carta a los espa,ioles americanos" de l'tscardo 
v Gu::mán. J• ed . Lima. Carlos Milla Balres. 1971, César Pacheco Vélez. "Tras las 
·huellas de Viscardo y Guzmán", introd a Juan Pablo líscardoyGu.:mán, Lima, Com1-
s16n Nacional del Sesqu1cen1enar10 de la Independencia del Perú, 1975 (los 1deótogos, 
"1 ). pp xc-cxi io Robcrt Emst, Rufus King, American federalu1, Williamsburg, VA. lnstttute of 
Early American H1s1ory and Culture, 1968. cap 12, pp 219ss 11 Así lo refiere su biógrafo más autorizado. el historiador noncamericano Roben 
EmsL 1b1d. pp. 264-267 
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de tropas inglesas y norteamericanas, en ese preciso momento. Al brin­
dar su respaldo al bando de los patriotas criollos, King buscaba guiar 

la situación de tal manera que se in1pidiera la infiltración en América del 
Sur de los "detestables principios" de la Revolución Francesa. 12 

Ya producida la muerte del ex jesuita peruano, Rufus King tuvo el 
mérito de actuar como instigador capital de la lucha por la emancipa­
ción sudamericana, facilitando el conocin1iento de los escritos propa­
gandísticos que había dejado. Lo cierto es que, en su lecho de muerte, 
el pampacolquino confió al ministro de Estados Unidos sus bienes más 
preciados, que eran algunos centenares de libras esterlinas y los origi­
nales de sus tratados políticos y económicos. Estos papeles, que han 
sido editados en nuestro tiempo por el ya citado profesor Simmons, 
reflejan de manera veraz el intelecto y la visión estratégica que poseía 
don Juan Pablo Viscardo y Guzmán.13 

Si bien dirigió la totalidad de aquellas piezas al Ministerio de Asun­
tos Exteriores británico, el precursor utilizó la lengua francesa con el 
objeto de dar mayor alcance a su afán propagandista y vincularse al 
torrente de nuevas ideas, instituciones y emblemas que por el mismo 
tif'mpo surgían en Francia. El hecho lamentable para Viscardo es que 
sus escritos alcanzaron escasa difusión mientras estaba con vida. Más 
tarde fueron objeto de ávida lectura por parte de Francisco de Miran­
da y sus colaboradores franceses, Dupérou y La Rochette, quie_nes se
ocuparían de editar, completar y añadir los textos con notas que mc1ta­
ban al movinuento revolucionario.14 

En este contexto, resulta una in1portantísima fuente de consulta el 
diario personal que llevaba Rufus King durante los años de su misión 

� carta del ministro norteamericano enviada el 2 de abn I de 1798 (a los comisio­
nados especiales de su nación en Francia. Charles Cotesworth Pinckne_). John Marshall 
y Elbndgc Gerry) asienta. con plena clariv1denc1a. que la independencia de las colonias 
csp:molas se hallaba cercana. Y agrega, en tono de complacencia ) de alerta ··England has 
prepared [ .] to send an exped1tion to commencc the revolut1on wh1ch shall make South 
America independent. lfit is not assured to become independent b) England._the \\Orl,,. 
will be done by France, who \\ 111 introduce therc her detestable princ,ples, d1v1de 11 into 
small republics, pul bad men al thcir head. and b) these means facihtate her med11a1ed 
enterprises against us \Ve have an immense intercst in the cvent, as well as in the manncr 
m wh1ch II shall be accomplished". en Charles R. Kmg, ed , The /ife and correspondence 
of Rufus K1ng, comprismg h,s lellers, Jus publ,c documents, and Jus speeches. Nueva 
York. G P Putnarn's Sons. 1895. vol n. pp 300-301. las cursl\as son ".'las 13 Merle E Simmons. los escritos de Juan Pablo I íscardo y Gu=man. precursor de 
la Independencia h1spanoamer1cana, Caracas. Universidad CatólicaAndrcs Bello, lnsu­
tuto de Inves11gac1oncs H1s16ncas. 1983 14 Según advierte una noticia histórica de Lou1s Dupérou, escrita hacia el afio 1800, 
el prócer caraquei'lo) el ideólogo pampacolquino se hallaban �on tres o cuat_ro más­
entre los pocos criollos que habían dcsdei'lado convertirse en "instrumentos pasivos de la 
codicia inglesa" Ongmal en francés en Batllon, El abale I iscardo [n 5]. doc 76. P 292 
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diplomauca en Londres ( 1796 a 1803), pues allí se encuentran opinio­
nes y noticias de pnmera mano sobre la labor agitadora de los precur­
sores de la emancipación hispanoamericana. Gracias a este diario he­
mos podido rescatar una serie de novedades en tomo a los últi�os 
años de vida de Yiscardo y Guzmán, que hasta ahora se mantenían 
bastante nebulosos. Así, en el registro correspondiente al sábado I O 
de febrero de 1798, indica King on toda certeza que ese día a 
las 7 de la noche falleció nuestro personaje en la modesta habitación 
donde vivía, en casa de la señora Figgins.15 

Las desesperadas condiciones materiales que sufría Yiscardo se 
habían agudizado desde noviembre de 1795, cuando perdió su puesto 
el subsecretario de Estado que le brindaba amparo en el Foreign Office, 
sir James Bland Burges. Por el testimonio detallado de Rufus King se 
sabe que el prócer pampacolqumo pensó eventualmente abandonar 
Inglaterra y dejar la_ protección que recibía en la corte de Jorge l[J para
embarcarse hacia F1ladelfia, en un desesperado intento por dar realiza­
ción a sus proyectos independentistas para el Nuevo Mundo. 

En tales circunstancias, la intervención de King resultó absoluta­
mente decisiva. No sólo tranquilizó los ánimos del ex jesuita, diciéndo­
le que su vida estaba mejor garantizada en Inglaterra, sino tan,bién le 
disuadió de la idea de viajar a Norteamérica. Restablecido en cierta 
manera el espíritu combativo del precursor, todavía en 1797 halló fuer­
zas para corregir y culminar una Exhorlación dirigida a lodos los
pueblos libres, o que quieren serlo, qu� puso a la cabeza de su largo 
ensayo sobre el comercio ultramarino. Este es el último texto que co­
nocemos de su pluma. 16 

3 los proyeclos separallslas 
de Viscardo y Afirunda 

F1 F después de su muerte -gracias a la labor instigadora del prócer 
caraqueño Francisco de Miranda y sus compañero de partid que 
aquellos papeles se pudieron rescatar de la incuria, empezando por la 

"Tcodoro Hampe Martinez. '"Viscardo) Gu,món en Londres ( 1791 -1798). o los 
albores de la Independencia hispanoamericana", Bo/e/Ín de la .-lcadem1a \'ac,onal de la 
lf1s1oria (Caracas). núm 324 (oc1ubre-diciembre de 1998). p. 87 Agradezco sinceramen­
te la ayuda que. para la reallzac16n de esta m\esttgac16n. obtu\'C en la D1rccc1ón de 
TrabaJo en Cultura del Congreso del Perú, Lima (a cargo de Rafael Tapia Rojas). en la 
H1spamc D1, 1s1on. Librar) ofCongress. Washington, D.C (Dolores Mo)ano Martm)., 
en la b1bhoteca de la Ne11 York l11stoncal Socie1y. Nue-a York (Margarct Hcdbrun) • 

u, Dicho ensa)o está anali¿ado con pcrsp1cac1a en Carlos Deustua P1mentel. Juan 
Pablo 11scardoy Gu:mán. Lima. Brasa. 1994 (For1ador,s del Perú, 4). pp. 6lss 
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célebre Carla a los españoles americanos, la cual e impnm1ó por 
pnmera vez en Londres a comienzos de 1799. Para despistar a los 
amigos del régimen borbónico, perseguidores encarnizados de los criollos 
que actuaban con apoyo inglés, se colocó un falso pie de imprenta de 
Filadelfia. Y en la primera edición en lengua castel lana, sacada a luz en 
las prensas londinenses de P. Boyle en 1801, declaraba Miranda en el 
prólogo con toda claridad: "El autor es don Juan Pablo Yiscardo y 
Guzmán, nativo deArequipa, en el Perú, ex jesuita muerto en Londres 
en el mes de febrero de 1798; en lo sucesivo se hará conocer el resto 
de sus interesantes manuscritos sobre la América meridional" " 

Debemos tener en cuenta que Yiscardo y Guzmán no estaba solo 
en su amistad con el embajador norteamericano ni en las tentativas 
ante la Cancillería britá.7ica, pues sus afanes de separación de las colo­
nias hispánicas del Nuevo Mundo eran compartidos por un grupo de 
"españoles americanos" residentes en Europa. En la coyuntura parti­
cular que enfocamos, hay que destacar que Miranda había llegado a 
Londres en enero de 1798, huyendo de Francia tras participar en un 
fallido alzamiento contra los jefes del Directorio. El mini tro de Esta­
dos Unidos lo recibió de manera cortés y atenta, solicitando informa­
ción detallada acerca de sus planes, pero no se comprometió a dar 
ninguna respuesta hasta no consultar con el presidente de su nación, 
JohnAdams. 18 

Lo aparente es que Yiscardo y Miranda, mantenidos a relativa 
distancia por el gobierno liberal de William Pitt (el joven). nunca se 
vieron en persona; pero sus planes para alcanzar la emancipación de la 
"gran patria" americana eran en buena medida coincidentes. ¿ Cuáles 
eran esos proyectos expuestos en los años de 1790 al primer ministro 
inglés? Tenemos la respuesta en el diario del embajador Rufus King, 
donde reporta sus entrevis<as con Miranda y con los dirigentes guber­
nativos en Londres. 19 

17 Juan Pablo Viscardo ) Guzmful. Obra complela. edición de homenaJe del ConRre­
so de la República, prólogo de Pe,c) Ca)O Córdo,a, Lima. Fondo Ed11onal del Congreso 
del Perú, 1998, vol 11. p. 362 

11 Respecto al desgraciado final de su mtcrvenc.:1ón en Francia y su clandestina 
llegada a lnglatera. véase Mtchacl /cuske. Franc.'ISCO de \/1randa und die Entdec:kung 
F11ropas eme 81ograp/11e. MUns1er. 111. 1995. pp 196-198 Esta registrado en el diario 
personal de Rufus 1'1ng que su primera entrevista con Miranda tu,o lugar el martes 30 de 
enero de 1798 (,éase el Apéndice. 111fra). 

19 Véase Carmen L. Bohórque1 Morán. Francisco de \f1randa. precursor de las 
mdependencias de la América Laltna, Caracas, Universidad Catól1caAndré:s Bello,Um­
,rn1dad del Zulla.2001. pp. 158-164 
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El prócer venezolano solicitaba de Gran Bretaña una fuerza militar 
de 2 000 jinet;:s y 8 000 hombres de a pie, junto con una escuadra 
naval que debería partir al océano Pacífico y "aparecer en la costa del 
Perú".2º También requería el apoyo complementario de Estados Uni­
dos, el cual podría contribuir con 5 000 soldados, añadiendo un buen 
grupo de los oficiales que habían participado en la guerra de Indepen­
dencia. 

Ya soñaba Miranda con el esquema de gobierno que correspon­
dería a la América emancipada, donde ubicaba al río Mississippi como 
frontera natural entre los Estados Unidos del Norte y los del Sur. Para 
estos últimos ---que englobarían desde México hasta el Perú- había 
diseñado una monarquía parlamentaria según el modelo británico, con 
una cámara de nobles y otra de comunes. A la cabeza de esta monar­
quía debía estar un descendiente del linaje de los Incas: "Les haré jus­
ticia en tanto sea practicable y los llamaré al trono de sus ancestros", 
decía.21 

También hay que referir las ventajas que el proyecto separatista 
brindaría a la gran potencia insular. En caso de éxito, se ofrecía al 
gobierno de Londres un pago de 30 millones de libras esterlinas y una 
serie de franquicias en el comercio con los países de la América meri­
dional. Esto y mucho más se podría recoger de las declaraciones fran­
cas y vi ionarías de Miranda, tal como se contienen en el extraordina­
rio testimonio de King ( el cual se conserva, mayormente inédito, en 
Nueva York).22 

Pero sabemos que los proyectos emancipatorios no pasaron ade­
lante en aquella coyuntura por una sencilla razón que explica de prime­
ra mano el diplomático norteamericano. En síntesis, el primer ministro 
Pitt y los dirigentes del Foreign Office temían que la separación inme­
diata de las colonias españolas pudiera llevar al Nuevo Mundo los 
mismos desatinos y atropellos, las mismas "escenas de salvajismo", 
que se habían experimentado recientemente en la Francia revoluciona­
ria, donde las cabezas de los propios soberanos habían rodado al sue­
lo por el imperio del Terror. Para mantener una cierta seguridad en el 

'" Anotación del 8 o 9 de febrero de 1798. fol 11 O. " /bid. fol 109 
u Una bre\'e resefla de la colección de manuscritos legada por King a la NC\\ York 

H1stoncal Societ)' (66 volúmenes con cartas. libros copiadores. cuadernos de apuntes. 
documentos oficiales y papeles vanos) se encuentra en la obra descript1\'a de Arthur J 
Breton, A gUlde to the manuscripl co/lecllons ofthe New fork H1stoflca/ Soctety, Westport, 
CT. Greenwood Press. 1972. núm. 1139, p. 193 Esta colección incluye cinco volúmenes 
con los escritos origmales de Viscardo y Guzmán 

•' 
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orden político y social, advertían, era conveniente esperar en Amética 
del Sur todavía un poco más.23 

-1 Tras las huellas de Juan Pablo V,scardo y Gu::mán 

LA esquina de Marylebone Road con Baker Street, a sólo dos cua­
dras del Planetario y del famoso museo de cera de Madame Tussaud, 
uno de los lugares más comerciales y elegantes de la capital británica, 
es el sitio aproximado donde hace dos siglos falleciera don Juan Pablo 
Yiscardo y Guzmán. No queda hoy ninguna traza de la casa original, 
levantada en la segunda mitad del siglo xvm y conocida con el nombre 
deAllsops Buildings.2' Sin embargo, para honrar convenientemente la
memoria de nuestro personaje, se ha colocado en aquella esquina una 
placa, gracias a la eficaz tarea conjunta de laAlcadía de Westrninster y 
el Consulado General del Perú en Londres. El texto de la placa, deve­
lada el 5 de noviembre de 1999, dice: "Juan Pablo Yiscardo y Guzmán 
(1748-1798), ensayista peruano, heraldo de la Independencia latino­
americana, vivió y murió aquí".2'

Me tocó a mí en suerte obtener las señas de la última morada de 
Viscardo a través del diario personal de Rufus King. Sabemos por 
referencias complementarias que aquella calle (New Road o Mary­
lebone Road) había sido diseñada en el año 1757 para unir los vecin­
darios de Paddington e lslington, y constituía por entonces el límite de 
una nueva zona de expansión al noroeste de Londres. Conforme se 
aprecia en los planos de la época o un poco más tardíos, Allsops 
Buildings quedaba en los propios bordes del ámbito urbano, en una 
zona rodeada de establos, potreros y jardines para el deleite de las 
familias pudientes.26 No fue ése, sin embargo, el único domicilio que 
tuvo el ideólogo criollo en la metrópoli del Támesis. 

�ndice, mfra Véase en este punto a Patricio Ricketts de �astro. "Viscardo. 
revolucionario entre revoluciones", en Juan Pablo I íscardo y Guzman ( 17../8-1798) el 
hombre y s11 /lempo. Lima, Fondo Editorial del Congreso del Perú. 1999. vol 11. pp 62-70 

2• Véase Thomas mith, A topographical and l11stor1cal accow1I oftlie par1sh ofSt 
Mary/ebone, compr1smg a copious descnption oflts public bu,ldmgs, ant1quwes, sc/100/s, 
charitable endowmenls, sources of public amusement ele., Londres. John Sm1th. 1833. p. 18:,·EI acto de develación de la placa-euyo texto en inglés reza "Juan Pablo Viscardo y Gunmln (1748-1798), Peruvian essayist. herald ofLaun American lndepen�ence, hved 
and died here"-. fue anticipado por la_rea\izac16_n del coloquio académico, V1scardo Y 
Guzmán in London and the emanc1patton of Latm Amenca" en el Instituto de Estudios 
Latmoamencanos de la Universidad de Londres "Véase Margaret Ba,lhe-Saunders. The grea1 fa/k of ald Marylebone, Londres, Henry¡ Glaisher, 1904, cap. 2, y Gordon Mackenz1e, ,\fa'}·lebone, grea/ clly norlh of 
OxfordS1reel, Londres. Macmillan, 1972 
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Una placa colocada en la iglesia católica de san Patricio por el 
gobierno peruano en el año 1971, sesquicentenario de nuestra Inde­
pendencia, evoca que Yiscardo residió anteriormente en una casa de 
Wardour treet, en el barrio de Soho. Examinando la documentación 
labrada por el mismo personaje durante su segunda estancia en Lon­
dres, podemos establecer una relación de sus probables moradas. Si 
sus referencias son ciertas, como ya está aludido, habría vivido sucesi­
vamente en los barrios de Soho, Holbom, Mayfair, Hammersmith, 
Kensington y Lambeth, antes de llegar a Marylebone.2' 

¿Cómo se explicarían tan frecuentes mudanzas en tan corto tiem­
po? La razón a mi parecer más plausible se vincula con las instruccio­
nes que recibió el prócer y agente del Foreign Office para no utilizar su 
verdadero nombre y "no datar sus cartas con su domicilio presente" 
(según leemos en un sutil despacho del embajador lord Hervey, desde 
Florencia). 28 Por lo tanto, cabe la posibilidad de que ninguna de las 
citadas direcciones sea correcta y que nos hallemos todavía envueltos 
en la misma trampa que el ex jesuita había tendido a sus persecutores. 

Tampoco hay certidumbre acerca del destino de sus restos morta­
les. u última morada de Marylebone pertenecía al ámbito parroquial 
de la iglesia de saint James (Santiago), más conocida como la Capilla 
Real de España por estar directamente adscrita a la embajada españo­
la en Londres. Con ocasión de mis visitas a esta metrópoli he investiga­
do los archivos pertenecientes a esa antigua capilla: por desgracia, sólo 
están los libros de bautizos y matrimonios de la época en que vivió 
Yiscardo, mas no los de defunciones. 29

En fin, no descartarnos la posibilidad de ubicar nuevas fuentes ori­
ginales que nos ayuden a profundizar más en la formación temprana y 
las azarosas vivencias europeas de Yiscardo, en sus manifiestos de 

17 Las d1recc1ones, con sus fechas correspondientes, son éstas: 6, Greek Street, Soho 
(1791): 17. Rathbone Place, Holbom (1791), 24, Oxford Street. Ma}fair (1792). 9, 
Vale's Buildings, Hammersmllh (1793): 8, Church Lane, Kensington ( 1795): 6, Chestcr 
Place, Lambcth ( 1795): 3, Canterbury Place, Lambeth ( 1795). 

,. El asunto está tocado en una carta del 12 de mayo de 1792, remitida por el 
embaJador John Augustus Hcrvcy a su superior, lord Grenville,Jefe del Fore1gn Office en 
Londres. Dice el original en inglés: "The person who Jet\ ltaly with Mr Sundersberg 
sorne months ago is mqu1red for, and I hear great suspicions have arase from his sudden 
departure. He must be cautious in h1s lcners to this country and avoid s1gnmg h1s real 
name or datmg his letters from hispresent abode, as bemg found out might lead to further 
d1scoveries", Simmons, "Viscardo y Guzrnán's two sojoums in London new documen­
tallon·· fn 41, pp. 279-280 

29 Quisiera mencionar también la comunicación que he sostenido con funcionarios 
del London Metropohtan Archives, poseedores de una visión global sobre los registros 
documentales en esa metrópoli. Aqul la pesquisa ha resultado asimismo infructuosa. 
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agitación independentista y en la correspondencia con sus lejanos com­
patriotas, los criollos y mestizos residentes en América. Tal como ad­
vertía el difunto historiador peruano César Pacheco Vélez, la figura del 
ideólogo pampacolquino ha ido creciendo notablemente --como la 
sombra de los árboles al caer la tarde--luego de su penosa y solitaria 
muerte en Londres.'º Felices investigaciones y hallazgos documentales 
a lo largo del siglo xx nos han permitido conocer cada vez mejor su 
asombroso derrotero personal, su lucha por la justicia social y su 
impactante obra políticc1. 

De la sombría clandestinidad a la luz del reconocimiento universal: 
tal parece ser, pues, el destino histórico de este personaje. Y resumien­
do con frase lapidaria su trayectoria de medio siglo, que le llevó de las 
alturas de los Ande a la capital de Gran Bretaña, verdadero centro del 
mundo en aquella época, podríamos decir: don Juan Pablo Yiscardo y 
Guzmán,jesuita desterrado y despojado de sus bienes, de Pampacolca 
a Marylebone. En este barrio periférico de Londres, en el invierno de 
1798, se extinguía la vida del ilustre criollo peruano, para entonces un 
hombre solitario y desengañado del mundo. Su desaparición física, 
aunque ocurrida en medio de condiciones nada auspiciosas, represen­
taba empero la piedra angular de las "nuevas ideas", el inicio de la 
lucha más vigorosa y eficaz por las modernas nacionalidades de nues­
tra América. 

"Pacheco Vélez, "Tras las huellas de Viscardo y Guzmé.n" [n 9], pp. cxxvi1-cxxv111 
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Apéndice 

Rufos King y los proyectos separatistas 

para la América Española· 

J Afanes 30 de enero de J 798' 

U ACE QUINCE DIAS o más que el señor Calhoun James, Jr., de 
.rl.Baltimore, que había pasado de Dover a Calais esperando se le 
permitiera entrar en la República Francesa para reclamar �ierta pro­
piedad capturada por sus crui=ers [ crucero ], me informo que en el 
mismo paquebote en el cual regresaba de Cala1s a Do ver el general 
Miranda regresó también a Inglaterra. Yo no había sabido nada de 
Miranda desde el tratado entre España y Francia hasta que su nombre 
salió publicado como implicado con otros en la preten_dida conspira­
ción que fue derrotada por la revolución del 18 Fruclldor ( 4 d_e sep­
tiembre, 1797). Miranda había estado antes en Inglaterra y hab1a par­
tido de aquí insatisfecho. Estuvo comprometido en un proyecto para la 
liberación de América del Sur bajo los auspicios de Francia durante los 
albores de la Revolución Francesa. y sirvió después en el ejército fran­
cés bajo las órdenes de Dunouner en Flandes. :fabiendo estado al 
servicio de Francia durante la presente guerra_ esta claro que su veruda 
a Inglaterra debía ser con conocimiento del gobierno inglés. . Varios indicios y sugerencias de autondades inglesas me han md�­
cido a pensar que Inglaterra está deseosa de intentar separar la Ame­
rica del Sur de España y que el Ministerio está contemplando una pro­
bable cooperación con los Estados Unidos de Am�rica. He estado por 
lo tanto atento e inquisitivo respecto de los mov1m1entos de Miranda. 

Esta mañana Miranda vino a verme y luego de algunos comenta­
rios acerca de nuestro previo encuentro en América, el cual fue mu� 
breve, viró sobre el estado de nuestros asuntos con Francia [y] hablo 
del gran infortunio al que habíamos estado expues_t?s por nu�stros dos
nombramientos en esa nación. Morris, sm d1screc1on, se hab1a adhe�­
do abiertamente a la corte cuando ésta se derrumbaba, y Mw1ro hab1a 
actuado como el agente de una facción amencana en vez de represen-

· Ne" York H,stoncal Soc,el). Department of Manusmpts, Rufus Kmg Papers, 

vol 73 Agradezco a la profesora Elizabeth Silva Valladares. de la Pon11fic1a Universidad 

Católica del Perú, por su ayuda en la traducción al castellano de estos documentos. 
1 Fols. 100-104v 
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lar los sentimientos y proteger los intereses de su propia nación. Que 
ya era demasiado tarde para corregir estos pasos en falso y era ya 
inútil quejarse o esperar que cualquier medida que fuese asumida por 
América significaria un buen reemplazo. Sin embargo, quizás algo bue­
no resultaría de esto. Francia está perdida y todo el continente está 
casi en la misma situación. Nada los puede salvar. Pero la libertad, la 
libertad nacional, el orden y el gobierno sobrevivirán a la ruina que 
aguarda a las naciones en el viejo continente. 

Sobre la base de cierto sistema Inglaterra será capaz de preser­
var su gobierno y propiedad, y para lograr esto deberá dejar de observar 

a Europa y volver su mirada hacia el Nuevo Mundo. Ella mira con 
ansiedad a los Estados Unidos y desea cultivar su amistad y establecer 
la más perfecta armonía con ellos. Si los Estados Unidos y Gran Bre­
taña estuvieren impelidos a unir esfuerzos para oponerse a Francia, 
nada sería más fácil entonces que separar a la América del Sur de 
España. 

He manifestado que Miranda ha estado con Mr. Pitt. os hemos 
vuelto a reunir, aunque yo fui mal usado en una ocasión anterior. El 
asunto de la balúa de Nootka fue sólo un pretexto que intentamos para 
hacer revisar a América desde España, pero Mr. Pitt rechazó el plan. 
Ahora, sin embargo, está imbuido del tema con fervor. He repasado 
con él todo el proyecto. Nada parece más practicable. La población 
de los territorios españoles en el continente americano es igual a 
14 000 000, de los cuales 4 000 000 son descendientes de españoles, 
los otros son americanos. Éstos, no obstante, son civilizados y capaces 
de ser felices como miembros de una sociedad organizada. Todo está 
listo para la ejecución del plan. 25 comisarios que están ahora en Ma­
drid me han llamado recientemente para cooperar con ello y con otros 
en hacer a la América del Sur independiente. No puede haber des­
acuerdo entre las Américas del Norte y del Sur. El Mississippi es una 
frontera marcada_ fuerte y natural, y la condición social en las provin­
cias septentrionales y meridionales es tal que ellas deben ser mutua­
mente útiles unas a otras y no pueden ser rivales. 

España ha propiciado los motivos que dan a los Estados Unidos 
de América una justa y convincente razón para entrar en guerra con 
ella. Aún no he tomado las medidas necesarias, continuó Miranda_ para 
presentar el plan al gobierno an1ericano. Todo debe ser arreglado aquí 
con el gobierno británico. Si usted me lo permite, dijo Miranda, le 
comunicaré más de tal ladan1ente lo que sucede y lo que aparentemente 
pueda arreglarse con Mr. Pi tt y sus asociados. Y en el momento apro­
piado enviaré una persona de confianza a Filadelfia. 
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Mucho más de lo que aquí repito ha sucedido en esta entrevista, 
pero lo anterior es un esbozo. Accedí a la reunión sólo para dar cabida 
a que Miranda explicara el objeto de su visita. Es mi obligación com­
prender lo que se está meditando sobre este tema tan importante, pero 
sería de cualquier manera absolutamente impropio comprometer a mi 
país o a mí mísmo. Ante la intimación echada por mí de que Inglaterra 
se comprometiera en el proyecto bajo el influjo del sistema de mono­
polio comercial, y que en este caso los Estados Unidos-como tam­
bién la propia América del Sur-no sintieran ninguna fuerte o peculiar 
inclinación a su favor, Miranda dijo que éste había sido previamente el 
error de Inglaterra, que ahora ha sido abandonado; y que los benefi­
cios derivados del rumbo de los Estados Unidos independientes de 
América habían valido para persuadir a ella [Inglaterra] de que su an­
terior sistema y deseos habían sido erróneos. 

Luego de mutuas expresiones de cortesía terminó esta reunión. 

2. Jueves 1 ° de febrero de 17982 

Yo hablé acerca de la estancia de Miranda aquí. Lord Grenville acce­
dió inmediatamente a conversar respecto a él y su proyecto. Descubrí 
que no simpatizaba íntimamente con el carácter de Miranda. Hablé 
con reserva acerca del proyecto [y] dije que había visto a Miranda, 
quíen sin conocer en grado alguno mi forma de pensar, desarrolló su 
proyecto y habló de sus expectativas respecto a Inglaterra. 

Con el fin de entender a lord Grenville, dije que no comprendía lo 
suficiente a Miranda como para apreciar con algún grado de confianza 
su persona, pero que la empresa era de enorme dimensión y llevaría a 
consecuencias inconsiderables e inconmensurables. Lord Grenville dijo 
inmediatamente que, sin reserva alguna, me confesaba que en este 
momento no gustaba mucho del esquema. Quizás el intento llevaría a 
escenas de salvajismo en nuestro continente similares a las que se ha­
bían presentado en Francia. Que el evento sucedería y no podría ser 
retrasado mucho tiempo. Los terribles ejemplos de Francia inspirarían 
en las mentes de hombres prudentes la duda sobre si el momento ac­
tual sería bajo toda consideración el más deseable a fin de consumar la 
independencia de América del Sur. 

' Fols. 107v- l 08v. 
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. Yo cortésmente dije que teníamos gran interés en mantener lo más
leJos posible de nosotros los ejemplos que se habían dado últimamente 
en Francia, Y que por lo mismo debíamos sinceramente esperar que no 
se repitieran en nuestros países vecinos. 
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